


Hola. Me llamo Christina. Tengo once años. Vivo en 
la ciudad de Valencia, en España. Mi dirección es 
Calle Sol, número cuarenta. Hoy voy a pasear por 
mi ciudad. Mi amiga Ana viene conmigo. Estamos 
muy contentas. Valencia es una ciudad bonita. Tiene 
muchas calles y plazas. Vamos a explorar juntas. 
¡Qué emocionante!





Veo a Ana en la plaza. —Hola Ana, ¿dónde vives? 
—pregunto. —Vivo en la Calle Luna, número setenta 
—responde  Ana.  Ana  es  mi  mejor  amiga.  Nos 
gusta mucho pasear. —¿Estás lista para caminar? 
—pregunto.  —Sí,  vamos  —dice  Ana  sonriendo. 
Empezamos nuestro paseo por la ciudad. El sol brilla 
en el cielo. Hace un día perfecto.





Primero vemos una plaza muy bonita. En la plaza 
hay  muchos  niños.  Los  niños  juegan  y  corren. 
Algunos hablan con sus amigos. Otros juegan a la 
pelota. —Mira cuántos niños —dice Ana. Las flores 
decoran la plaza. Hay bancos para sentarse. Un 
perro pequeño corre feliz. La plaza es muy alegre. 
Nos gusta mucho.





Después  vamos a  la  biblioteca.  La  biblioteca  es 
grande  y  tranquila.  Hay  muchos  libros  en  las 
estanterías.  —Me gusta leer libros de aventuras 
—digo.  Ana  busca  un  libro  de  animales.  Una 
señora  nos  ayuda.  Los  libros  tienen  colores 
bonitos. Leemos un poco sentadas. La biblioteca es 
silenciosa. Nos encanta este lugar.





Más tarde pasamos por el colegio. Es un edificio 
grande con ventanas. Los alumnos están en clase. 
Vemos las aulas por las ventanas. —Allí estudiamos 
nosotras —dice Ana. El patio está vacío ahora. Hay 
columpios y toboganes. —Pronto jugaremos aquí 
—digo.  El  colegio  tiene  una  bandera.  Seguimos 
caminando por la calle.





También vemos una panadería. ¡Qué bien huele! El 
olor es delicioso. —Tengo un poco de hambre —dice 
Ana. Entramos en la panadería. Hay panes, pasteles 
y  galletas.  —Buenos  días  —dice  el  panadero. 
Compramos un pequeño pan. Es calentito y suave. 
Lo compartimos las dos. ¡Está muy rico!





Cerca de la panadería hay un parque. El parque 
es muy bonito. Hay árboles grandes y verdes. Las 
flores tienen muchos colores. Hay un estanque con 
agua. Vemos patos en el estanque. —Qué bonito es 
este parque —dice Ana. Los pájaros cantan en los 
árboles. Una fuente hace música con el agua. Nos 
sentamos un momento.





Seguimos nuestro paseo por la ciudad. Vemos un 
supermercado grande. La gente compra comida 
allí. También vemos una farmacia. Tiene una cruz 
verde. —Mi mamá compra medicina aquí —dice 
Ana. Después vemos la estación de autobuses. Los 
autobuses van y vienen. Hay muchas cosas en la 
ciudad. Todo es interesante.





—Mi  ciudad  es  muy  bonita  —dice  Ana.  —Sí, 
hay  muchas  cosas  interesantes  —respondo. 
Caminamos por las calles. Vemos tiendas y casas. La 
gente camina y sonríe. Los coches pasan despacio. 
Las  calles  tienen  árboles.  —Me gusta  vivir  aquí 
—digo. Ana está de acuerdo. Valencia es especial 
para nosotras.





Mientras caminamos, contamos en español. —Diez, 
veinte, treinta —empiezo. —Cuarenta, cincuenta, 
sesenta  —continúa  Ana.  —Setenta,  ochenta, 
noventa  —digo.  —¡Y  cien!  —terminamos juntas. 
Ana  vive  en  el  número  setenta.  Yo  vivo  en  el 
número cuarenta. Contar es divertido. Practicamos 
los números. Nos reímos mientras contamos. Es un 
juego.





Al final del día llegamos a la plaza otra vez. Estamos 
un poco cansadas pero felices.  —¿Dónde vives? 
—pregunta  Ana.  —Vivo  en  la  Calle  Sol,  número 
cuarenta —respondo. —¿Y tú? —pregunto. —Vivo 
en  la  Calle  Luna,  número  setenta  —dice  Ana. 
Ya sabemos nuestras direcciones. Pero nos gusta 
preguntarnos. Es nuestro juego especial.





Las  dos  amigas  nos  sonreímos.  Hemos  tenido 
un  día  maravilloso.  —¡Les  gusta  mucho  su 
ciudad!  —dice  Ana.  —Sí,  Valencia  es  perfecta 
—digo. Nos abrazamos para despedirnos. —Hasta 
mañana,  Christina —dice Ana.  —Hasta mañana, 
Ana —respondo. Cada una va a su casa. Mañana 
pasearemos otra vez.  ¡Qué bonito es  tener  una 
amiga!






